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			«Esta obra es de una necesidad enorme. Las compañías de hoy, ya sean pymes o multinacionales cotizadas, deben abordar a fondo procesos de emprendimiento corporativo para dar respuesta a las demandas de un mundo empresarial en el que la velocidad de cambios es exponencial. El profesor Riera es un gran experto en esta materia y pone a disposición del lector una metodología para institucionalizar el proceso de emprendimiento corporativo. Animo al lector a disfrutar de este libro, plagado de múltiples y enriquecedores ejemplos vividos a lo largo de su larga experiencia».

			Manuel Bermejo

			Presidente de The Family Advisory Board y profesor de IE Business School. 

			«Vivimos en tiempos de cambio constante y las organizaciones están reinventándose para adaptarse a un cliente nuevo y una competencia cada vez más feroz. En Impulso encontrarás una guía estructurada y plagada de ejemplos sencillos, de cómo las personas con carácter emprendedor, son una herramienta fundamental para acompañar a las empresas en sus complejos procesos de cambio. Un libro sencillo, didáctico y muy ilustrativo sobre un camino necesario que todas las organizaciones deben emprender cuanto antes».

			Mosiri Cabezas

			Country Digital Manager en IKEA Spain

			«Una buena aproximación al intraemprendimiento, pragmático y ordenado, aporta el enfoque necesario para liberar el potencial innovador latente».

			Eduardo Dominguez-Puerta

			Deputy CEO y COO en A^3, centro de proyectos avanzados e innovación disruptiva de Airbus en Silicon Valley.

			«El cliente está cambiando la forma en la que demanda productos y servicios; esto implica que debemos actuar de una forma muy distinta a como lo hacíamos años atrás. Para ello es necesario mirar fuera de las organizaciones pero también observar dentro. Debemos identificar y captar oportunidades, explorar nuevas ideas, ser capaces de crear compromiso e ilusión, diseñar espacios y ecosistemas de emprendimiento e innovación, pensar como startups y desarrollar las capacidades internas de los componentes de la organización, desde la detección de iniciativas hasta la implementación de soluciones, desde la misma idea hasta la comercialización. La suma de todo ello, hará que podamos incorporar una verdadera cultura de innovación en las organizaciones y entender la manera en que las empresas pueden entregar, transformar y recuperar valor».

			Maite Hernández Presas

			Digital Strategy Lead & Pfizer Spain Foundation Lead

			«En la realidad empresarial actual, la única constante es el cambio. Para progresar las empresas necesitan activar la curiosidad, la inquietud por mejorar... en definitiva, la capacidad empresarial de todas las personas que la componen. Y además… es mucho más divertido. ¡Bienvenidos los rebeldes!».

			Isla Ramos Chaves

			Exdirectora ejecutiva de Midmarket Lenovo en Europa, Oriente Medio y África (y actualmente, rebelde en activo)

		

	
		
			PRÓLOGO

			El mundo de los negocios cambia y se transforma a gran velocidad. Es un hecho que las startups que nacen con una visión global y ambición innovadora juegan un papel fundamental en el dinamismo de la economía mundial. Hace 25 años prácticamente nadie quería ser emprendedor, este era un término poco usado y prácticamente desconocido. Durante este período, la emprendeduría se ha convertido, gracias a los ejemplos más mediáticos y a las historias de éxito, en una profesión de prestigio y respetada por todo el mundo. Ser emprendedor es divertido y aparentemente genial. Muchos de los jóvenes con talento ambicionan ser emprendedores.

			Los emprendedores resuelven problemas, crean negocios, conocimiento, puestos de trabajo, aportan soluciones que no resuelven los gobiernos o las grandes empresas y transforman la sociedad.

			Las empresas emergentes innovadoras (startups) arriesgan en todos los ámbitos de la economía y son más necesarias que nunca como motor de la economía y el cambio. Los gobiernos y la sociedad en general apoyan el emprendimiento, no por ser una moda sino porque al hacerlo se aportan soluciones no cubiertas.

			El ecosistema emprendedor atrae talento joven, crea entornos de trabajo más agradables y entusiastas y permite individualmente controlar el propio destino, explotar la creatividad, desarrollar ideas propias con independencia e implantar la  cultura corporativa propia.

			Este nuevo escenario no es ajeno a las empresas ya establecidas y consolidadas que ven amenazado su estatus por la aparición de nuevos competidores con enfoques radicalmente innovadores: nuevos modelos de negocio que les roban cuota de mercado o atraen al talento del que disponen o del que habrían dispuesto con anterioridad mediante unos salarios más altos.

			Este fenómeno no es pasajero, es una realidad consolidada y las empresas han entendido finalmente que deben reaccionar a esta situación transformándola en una oportunidad de mejora y de crecimiento. Para ellas, no sólo está en juego una parte de su mercado sino también la supervivencia y viabilidad de la compañía.

			Las organizaciones con estructuras de grandes dimensiones, procesos de toma de decisión lentos, burocratizadas, con una alta aversión al riesgo y culturas demasiado rígidas, carecen del vigor necesario para innovar y tienen todos los ingredientes para desaparecer tarde o temprano. La transformación interna necesaria pasa por intentar recuperar parte de ese espíritu que con toda seguridad tenían cuando fueron creadas pero también por dotar a la empresa de nuevos mecanismos y metodologías hasta ahora inexistentes.

			Las grandes organizaciones necesitan potenciar perfiles de «piratas» internos que naden a contracorriente, que sean visionarios, que arriesguen, piensen de forma distinta, sean creativos y aporten un valor del que actualmente la gran mayoría carece o, peor aún, reprime.

			Este libro es un excelente punto de partida para que las grandes organizaciones reaccionen a la situación actual proporcionando una metodología rigurosa para introducirse en el emprendimiento corporativo y conseguir transformar el espíritu interno de la empresa, así como una caja de herramientas para dinamizar la innovación, promover el emprendimiento corporativo y entender los procesos y las formas de colaboración con el nuevo entorno donde continuamente emergen nuevas empresas.

			Joan Riera y Tomás Soler han desarrollado la metodología de las cinco palancas que, de manera gráfica, nos guía en el desarrollo del emprendimiento corporativo.

			La primera palanca aborda la definición de la estrategia. El impacto a corto plazo es importante pero también hay que pensar en el largo plazo y aprender a revisar su estrategia con frecuencia para ser flexible y proactivo. Cualquier acción debe contar con el apoyo del accionista y del equipo directivo superior. La alineación con la estrategia corporativa es un factor de éxito clave para maximizar el impacto.

			En la segunda palanca, los autores plantean el establecimiento de un ecosistema amigable para los emprendedores y la innovación. Definir un plan de acción a cinco años para promover el cambio de forma gradual y la innovación en la cultura de su organización, enfatizando la creación de valor y la coordinación del equipo en comparación con la seguridad y la estabilidad. Rediseñar procesos para acelerar los tiempos de decisión y agilizar la burocracia interna. Reconocer nuevos valores que permitan la tolerancia a los errores bien intencionados y estar dispuestos a asumir riesgos razonables. Adoptar metodologías lean startup en nuevos proyectos para asignar recursos gradualmente al validar supuestos clave. Además, el proceso posibilitará identificar a las personas motores del cambio y ayudará a retener a los líderes en su empresa.

			La tercera palanca, la captación y el filtrado de ideas, nos permite detectarlas, seleccionarlas y convertirlas en oportunidades. Mediante un diseño de embudo, nos ayuda a evaluar paso a paso las nuevas ideas y proyectos que se desarrollarán después. Es muy importante establecer los criterios de selección correctos para validar la viabilidad de las ideas y minimizar el riesgo al error en todas las etapas.

			La puesta en marcha es la cuarta palanca y nos permite entrar en una fase crucial para obtener un impacto real dentro de la compañía como es la ejecución. La planificación es necesaria, pero no es suficiente. Lanzar un nuevo proyecto en una empresa existente puede ser un desafío.

			Finalmente, la quinta palanca trata el cuadro de mano de la innovación que nos permite, mediante la definición de indicadores que proporcionarán información sobre el desempeño de las diferentes etapas del proceso, tener información de la evolución, estado y resultados. Todos los procesos de innovación y emprendimiento corporativo deben ser correctamente monitorizados para poder aprender, mostrar resultados y verificar su correcto funcionamiento. En esta etapa aprenderás a diseñar su panel de innovación para ofrecer resultados tangibles, mostrar el retorno de sus inversiones y gestionar mejor el desarrollo y crecimiento empresarial.

			Al igual que la formación, el emprendimiento se ha profesionalizado enormemente en los últimos años, demostrando que se puede aprender a ser emprendedor. Este libro demuestra que también las organizaciones pueden adoptar nuevas técnicas y metodologías que les permitan transformarse. Para ello es vital intentarlo. No hay una solución única para todos, pero fruto de la acción, las empresas desarrollarán conocimiento y aprenderán a mejorar del fracaso. ¡Hay que ponerse en marcha!

			Este nuevo ecosistema que se está desarrollando supone una oportunidad ganadora para todos los actores. Los empleados de las grandes organizaciones dispondrán por fin de una oportunidad única de convertir sus ideas en realidad bajo la protección y el paraguas de una gran empresa. Gracias a ellas podrán tener acceso a recursos tanto económicos como de conocimiento y de trabajo a los que les sería más complejo acceder fuera de su compañía. Las pequeñas startups abren nuevas vías de colaboración con empresas más consolidadas para poder acceder a financiación, mentorización, incubación u otras formas de colaboración que les permiten acelerar y asegurar la viabilidad de su proyecto. Internamente las organizaciones por fin aprovechan el talento interno; innovan, arriesgan y se preparan para competir en los nuevos escenarios y dinámicas de la economía actual.

			Además, este libro tiene la particularidad de presentar diversos ejemplos reales que ilustran algunas de las aplicaciones prácticas que están llevando a cabo las organizaciones para desarrollar el emprendimiento corporativo y la innovación. Junto con los ejemplos prácticos, tenemos acceso directo a entrevistas realizadas a algunos de los mejores expertos en innovación de empresas de primer orden y diversos sectores de España que nos permiten tener una perspectiva de su experiencia y su visión personal.

			Impulso es un libro de cabecera para cualquier CEO que quiera enarbolar la bandera pirata dentro de su organización y empezar a innovar, a atraer talento y a transformar su empresa para recuperar la esencia, la energía y el dinamismo de sus comienzos.

			Bill Aulet

			Director del Martin Trust Center para el MIT Entrepreneurship
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			INTRODUCCIÓN 

			Cualquier organización ambiciona evolucionar, adaptarse y crecer de forma orgánica, pero son muy pocas las que disponen de un plan y de los procesos adecuados para conseguirlo de forma mecánica, sistemática, medible y sostenible.

			Considerado un ingrediente vital en cualquier plan de innovación, el emprendimiento corporativo no se trata de actividades aisladas y desconectadas ni es fruto de la casualidad o de la suerte.

			Basado en la experiencia adquirida durante más de diez años ayudando a grandes empresas a innovar de forma sostenible y rentable, Impulso resume de forma práctica las cinco palancas que permiten activar el emprendimiento en las organizaciones. Si logras activarlas, tu empresa será más competitiva e innovadora, sin importar su tamaño, edad o sector. 

			Mediante la fusión de la teoría y la práctica, con testimonios directos de quienes ya lo han logrado, con este libro aprenderás las palancas estratégicas y operacionales necesarias para inyectar vitalidad a tu empresa al desarrollar capacidades e instaurar procesos que cambiarán gradualmente la cultura, el carácter y la actitud de tus equipos. Desarrolla un ecosistema capaz de retener el talento interno para que se convierta en un eje de atracción de los perfiles que verdaderamente harán evolucionar tu compañía: los dinámicos, los curiosos, los atrevidos, los que priorizan la acción a la planificación, los entusiastas, los ilusionados, los valientes y los que hacen que las cosas pasen.

			Los emprendedores están de moda y, sí, ser emprendedor es apasionante y emocionante, para lo bueno y para lo malo. Para nosotros lo bueno compensa sobradamente lo malo, no hay nada como poder crear tu propia empresa, liderar tu propio destino y crear y aportar algo innovador a la sociedad. Así lo transmitimos en nuestro primer libro Emprende tu propia aventura (2011, LID Editorial), que te permite vivir la creación de una empresa en primera persona eligiendo tu propia aventura al tomar más de ochenta decisiones con más de treinta finales distintos. Sin embargo, ¿es necesario abandonar la empresa para ver realizados tus sueños emprendedores?

			Ambos autores hemos trabajado en grandes corporaciones y hemos sufrido la incompatibilidad y la decepción propias de tener ilusión, hambre de conocimiento, ambición y ganas de transformar el mundo en unos entornos burocratizados, jerarquizados, sin posibilidad de ser escuchados y reacios al cambio. No cabe duda de que nuestra energía emprendedora es la que nos llevó a dejarlo todo y crear nuestras empresas. Y no sólo una vez, sino en serie, pues fueron más de diez. Por otro lado, en el otro extremo están los empleados más reactivos, que encuentran el confort en la seguridad, en la estabilidad, en el procedimiento. Y en medio tenemos un grupo de inquietos, que tienen cierta curiosidad, son muy proactivos y muestran capacidad para asumir riesgos y cambiar para evolucionar en entornos controlados en los que se tolera el «error bien intencionado». 

			Esta tipología de personas representa una gran oportunidad y muchas veces se trata de talento latente y dormido que muchas compañías no aprecian. Están comprometidas pero, si se desmotivan, dimitirán. Si se les despierta y se les proporciona un hábitat adecuado, serán capaces de detectar, desarrollar e impulsar proyectos innovadores de gran valor para cualquier organización. Son personas que, a pesar de gozar de una buena posición, un buen salario o una marca propia de una gran empresa, no muestran ni felicidad por ir a trabajar ni pasión alguna por la tarea que desarrollan durante doscientos cincuenta días al año. Se trata de personas que no sólo son inteligentes, sino listas, y que fuera del ámbito laboral demuestran estar muy vivas. Son los intraemprendedores potenciales. 

			El emprendimiento corporativo ofrece, entre otros muchos beneficios, un medio propicio para impulsar tu propio proyecto sin tener que jugártelo todo y lanzarte a una aventura emprendedora incierta que en muchas ocasiones puede acabar en fracaso. Es una apuesta de riesgo medio, un salto con red, gracias al apoyo de un entorno corporativo adecuado. 

			Introduce progresivamente la práctica del emprendimiento corporativo en el día a día de la compañía mediante herramientas y programas adaptativos que evolucionan según la madurez de cada organización, el desarrollo de sus capacidades y los requerimientos del entorno. No hablamos de una moda, sino de un ingrediente que se ha convertido en un elemento clave para la supervivencia de la empresa en un ámbito global y altamente competitivo donde la búsqueda de innovaciones disruptivas constituyen un pilar fundamental para el crecimiento. Se escucha en todas partes —y realmente es cierto— que el mundo se mueve a gran velocidad, la tecnología evoluciona rápidamente, la globalización aumenta la competitividad, disminuyen las barreras de entrada y el poder económico está virando hacia Asia y los países emergentes. Las empresas necesitan tomar muy en serio sus procedimientos de innovación y emprendimiento corporativo si no quieren ver comprometida su viabilidad.

			En este libro desvelamos cómo empresas de carácter tradicional que sobreviven en entornos maduros orientados a la eficiencia aprenden a gestionar la incertidumbre y el riesgo propios de la actividad emprendedora para poder detectar y explotar oportunidades de manera rápida y flexible. Esta es la única receta para sostener ventajas competitivas en hábitats complejos como los actuales. En su implantación se crea una tensión lógica debido a que hablamos de actividades de diferente naturaleza:

			•	La eficiencia, la cautela y la rutina propias de las grandes corporaciones o compañías con una historia de éxito detrás en mercados maduros. 

			•	El gran dinamismo, la flexibilidad y el riesgo característicos del emprendedor, que le dotan de una alta eficacia para detectar las oportunidades, reaccionar, experimentar y anticiparse a los competidores para romper las reglas del juego.

			En la realización de este libro nos hemos acercado a algunos de nuestros clientes, que son ya auténticos expertos en innovación de distintos sectores y compañías (energía, aerolíneas, telecomunicaciones, educación, etc.), para que compartiesen con nosotros sus ideas y visiones, así como para conocer de primera mano cómo innovan y aplican el emprendimiento corporativo dentro de algunas de las principales empresas del país y del mundo (Vueling, Repsol, Telefónica, Bodegas Torres, ESADE). Esta colaboración nos ha permitido introducir al final de cada capítulo una entrevista que decidimos ofrecer «sin filtros» que nos aproxima directamente y de forma real a estos retos, interioridades, metodologías, ideas y opiniones.

			Estamos convencidos de que cualquier empresa puede y debe promover el emprendimiento corporativo y la innovación en su organización. La velocidad a la que cambia el mundo hace de esto algo imperativo. Tanto si eres socio como propietario, director general, director de un área funcional, jefe de equipo o empleado, este libro te da las claves para poder potenciar la energía emprendedora en tu ámbito de actuación; disponer de un mecanismo para detectar oportunidades dentro y fuera de la organización y, por supuesto, conocer un sistema para impulsar y gestionar los proyectos que definirán tu futuro empresarial. Se trata de un manual fácil, eficaz y sintético sobre una disciplina que, sin ser novedosa, está muy lejos de resultar una realidad en las empresas españolas.

			¿Preparado para activar tu empresa?
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			1. INTRAEMPRENDIMIENTO

			Nadie duda de que las dinámicas fundamentales de los negocios están cambiando. Los avances tecnológicos, la interconectividad global y los cambios en la sociedad son factores que contribuyen a crear un escenario inédito para cualquier organización. 

			Las grandes corporaciones sufren una competencia muy intensa y se aproximan a sus límites de crecimiento debido a la saturación de los mercados, que siguen inundados por productos y servicios tradicionales. Mientras, los consumidores convergen o se diferencian creando nichos de mercado. Los modelos clásicos de economía, como la capitalista y la de escala, se convierten en economías de ideas y redes. Al mismo tiempo, la velocidad de la innovación y el cambio aumentan, acelerándose la evolución del conjunto. 

			Ahora más que nunca surgen nuevas oportunidades para emprendedores y gerentes que poseen una mentalidad emprendedora y las herramientas y el conocimiento para convertir las ideas en negocios rentables. La energía emprendedora no sólo resulta esencial para empezar un negocio, sino también en las fases posteriores, cuando la compañía ya consolidada necesita desenvolverse en ambientes cambiantes e impredecibles. 

			De hecho, las empresas, en especial las grandes, se enfrentan a un doble desafío que se convierte en vital para desarrollarse de manera saludable en este nuevo hábitat:

			•	La forma de atraer y retener a los más emprendedores es crucial en estos momentos. En el seno de una gran compañía también se encuentran los denominados «intraemprendedores».

			•	Encontrar la manera de colaborar con emprendedores y empresas que experimentan un rápido crecimiento es el otro desafío clave para compañías asentadas. Si no son capaces de adquirir la velocidad de innovación requerida, deben encontrar la manera de colaborar con emprendedores y startups. 

			En la actualidad la innovación no puede depender exclusivamente de nuestra capacidad interna porque fuera todo evoluciona muchísimo más rápido, el conocimiento está disperso por el mundo y el mercado es global.

			Cualquier compañía, independientemente de su tamaño, debe adoptar medidas para identificar, cultivar y promover el espíritu emprendedor (respuesta al desafío 1) mientras se crean mecanismos para generar ideas, detectar oportunidades externas, configurar nuevos modelos de negocio y desarrollar estos gestionando recursos internos y externos (respuesta al desafío 2).

		

	
		
			2. LAS FUERZAS QUE NOS EMPUJAN A INNOVAR

			Algunos lectores pueden pensar que el emprendimiento corporativo es una moda pasajera pero la realidad demuestra que no es así, y vamos a explicar a continuación los motivos principales para creer que ha llegado para quedarse. El término emprendimiento corporativo o intraemprendimiento en realidad no es nuevo; existe bibliografía muy interesante sobre este tema desde hace más de treinta años[1].

			El hecho de que las grandes consultoras no hayan extendido la aplicación de estas herramientas se debe a que el carácter emprendedor resulta incompatible con su ADN: tienen consultores que lo han sido toda su vida, pero no son empresarios o emprendedores. Nadie puede asesorar sobre emprendimiento si antes no lo ha vivido en sus propias carnes. Es crucial tener la experiencia directa, vivir la intensidad del proceso, la emoción, el riesgo, el fracaso y los éxitos. Lo tenemos tan claro, que en los procesos de selección para nuestros equipos buscamos de forma proactiva antiguos emprendedores independientemente del éxito o no de sus iniciativas, conscientes de que es un elemento que contribuye a hacernos diferentes y únicos. 

			Así pues, ¿por qué hoy más que nunca el emprendimiento corporativo aporta fuentes de ventaja competitiva? ¿Qué está pasando en el entorno para que las organizaciones más dinámicas e innovadoras del mundo se estén esforzando en introducir el emprendimiento corporativo en su ADN? Es evidente que supone la transformación de la organización, romper con tradiciones y arriesgarse, por lo que las empresas han sido reacias a la introducción del dicho emprendimiento y en la mayoría ha resultado testimonial y poco relevante. Entonces, ¿qué ha cambiado?

			Actualmente existen dos ejes cruciales para la supervivencia de las organizaciones que sin duda las motivan a innovar de manera sistemática y sostenida: 

			1.	Extrema competencia: las economías occidentales ven cómo las previsiones indican claramente que el peso de la economía mundial se desplazará en los próximos años del eje Europa/Estados Unidos hacia el de Asia/América. China ya resulta ahora la economía número uno del mundo en cuanto a PIB total. Este cambio implica que Europa perderá protagonismo, no ya únicamente a nivel económico, sino también político, pasando a ser un actor muy secundario en el ámbito global. Este surgimiento de nuevos países que amenazan la hegemonía de las actuales potencias implica un notable aumento de la presión de la competencia. Nuevas y potentes empresas pasan a competir a nivel global; incluso las pequeñas nacen ya con la vocación de servicio global.

			Las economías occidentales experimentan un estancamiento nunca visto anteriormente. Vivimos una época donde los tipos de interés son casi cero o incluso negativos en algunos países. Se trata de medidas extremas de política monetaria para intentar reactivar las economías y, aun así, no se consigue hacer despegar el consumo ni el dinamismo de la economía. Europa vive un envejecimiento progresivo y una inversión en la pirámide demográfica, lo que implica un nuevo reto y oportunidades para la mayoría de los sectores.

			Por todo lo anterior, la única vía para competir frente a este nuevo escenario es la innovación. Tras un período de crisis, las empresas ya no disponen de más margen para ajustar sus costes y deben innovar y ofrecer nuevos productos y servicios para mantenerse. Pero la innovación no puede resultar simplemente un aspecto más de la organización, sino que ha de convertirse en el eje principal sobre el que se construya la empresa ya que, como veremos en el siguiente punto, la velocidad es clave.

			2.	Velocidad del entorno y de los mercados: innovar no va a ser suficiente para mantener la cuota de mercado y/o crecer frente a la competencia. Nos encontramos en un escenario en el que todo va muy rápido. Los cambios tecnológicos resultan rapidísimos y el nuevo perfil del consumidor nos exige cada día más. Además, debemos tener en cuenta que países competidores como China o India todavía no tienen la innovación como uno de sus atributos principales pero, ¿qué ocurrirá cuando se focalicen en ella y le destinen más recursos?

			Para hacer frente a este escenario, sólo se nos ocurre una idea: ser más rápidos. Hay que considerar que la creencia generalizada de que países como China basan únicamente sus creaciones en la copia no es cierta. Ya estamos viendo los resultados en múltiples industrias. Por ejemplo, China ha desarrollado una potente industria tanto de hardware como de software alrededor de la tecnología móvil y en algunas aplicaciones ha adelantado claramente en funcionalidades a la industria occidental.

			Las empresas ya no son para siempre; incluso las más grandes están expuestas a desaparecer. Si en los años ochenta alguien hubiese dudado de la continuidad del gigante automovilístico General Motors, hubiese sido tachado de loco y, sin embargo, aunque durante años fue la mayor compañía de Estados Unidos, en 2009 se vio forzada a declararse en quiebra. Otro de los ejemplos que nos viene a la cabeza rápidamente y que constituye hasta el momento la mayor quiebra de la historia de Estados Unidos es el de Leman Brothers en 2008. Hay que poner en perspectiva que esta empresa se fundó en 1850, lo que implica que sobrevivió a la guerra civil norteamericana, la primera guerra mundial, el crac bursátil del 29 y la segunda guerra mundial, por poner algunos ejemplos de sucesos históricos que podían haber acabado con ella fácilmente.

			Otros ejemplos de compañías que no supieron anticipar las necesidades del mercado y adaptar su modelo de negocio fueron Blockbuster (cadenas de videoclubs) y Kodak (fotografía).

			Según estudios del profesor Richard Foster[2], la media de vida de las empresas del índice Standard & Poor’s 500 (S&P 500), que recoge las mayores empresas cotizadas en Estados Unidos, ha bajado de los 61 años en 1958 a los 18 en la actualidad. Se considera que a este ritmo el 75% de las empresas que forman el índice serán sustituidas en 2027.

			¿Cuál será la próxima en desaparecer?


		

	
		
			3. CARACTERÍSTICAS DE LOS EMPRENDEDORES

			Los emprendedores son muy proactivos; además les gusta la libertad, los riesgos les motivan y les encanta la competitividad. Este perfil destaca por sus habilidades de liderazgo, su inagotable optimismo y, sobre todo, por su elevada energía, que contagian a los afortunados que les rodean y que, no sólo les hacen «vibrar», sino también pensar y entrar en acción. 

			Es importante entender cómo son los emprendedores para detectar a los potenciales intraemprendedores. El éxito depende siempre de su equipo. Los inversores, por ejemplo, invertimos en las personas y en segundo plano en el proyecto porque nos lo jugamos todo en la ejecución.

			Los rasgos que definen a un auténtico emprendedor son:

			• Su pasión: supone el ingrediente esencial que moviliza y atrae recursos. Se puede sentir y casi medir en las cortas distancias. Está directamente relacionado con la capacidad de vender el sueño y compartir la visión. También tiene un impacto directo en la capacidad de asumir el fracaso y la resilencia para «volverse a levantar más fuerte», tantas veces como haga falta. 

			• Su gran experiencia: cada proyecto es un nuevo viaje y, como tal, también una gran experiencia. Emprender es aprender, aire fresco, enfrentarse a lo desconocido, salir de la zona de confort, descubrir nuevos horizontes. 

			• Tomar riesgos de manera inteligente: el riesgo es inherente a cualquier nueva aventura. Cuanto más planificamos, más reducimos la incertidumbre, aunque nunca podremos eliminarla totalmente. No es ni mucho menos un problema; todo lo contrario: representa un aliciente. El riesgo nos hace sentir vivos, nos activa. Al final, los emprendedores somos gestores del riesgo, no suicidas que juegan al azar. 

			• Ser trabajadores: cuando nos ilusionamos, nos gusta y disfrutamos, le dedicamos más tiempo. Aunque trabajemos más, no se hace pesado porque hay muchísimos elementos que compensan sobradamente el esfuerzo. Sólo cansa aquello que no apasiona. Debemos saber encontrar el equilibrio para poder conciliar la vida profesional y personal, lo cual resultará más fácil cuando emprendamos en un entorno corporativo.

			• Su confianza: emprender implica asumir un reto no sólo como un objetivo que se pretende alcanzar, sino también como un desafío personal. Implica ponernos a prueba una vez más, por lo que más vale que depositemos algo de confianza en nosotros mismos. 

			• Su optimismo: sin duda se trata de un ingrediente fundamental, si bien no implica que todo el equipo tenga que ser extremadamente optimista. Debemos buscar un equilibrio, pero con una marcada tendencia al optimismo. La NASA evalúa el coefi­ciente de optimismo para decidir qué astronauta mandar a la luna. Hemos de evitar aquellos integrantes que, se hable de lo que se hable, nunca están de acuerdo y a aquellos a los que no les gusta nada en la vida y que creen que nacieron con mala suerte. En nuestros equipos debemos detectar y separar los elementos tóxicos de los proactivamente críticos que verdaderamente aportan valor.

			• Su independencia: los emprendedores son especímenes habituados a la libertad, algo claramente incompatible en muchas corporaciones. La libertad no tiene precio, por lo que puede suponer un gran incentivo sin tener que asumir costes. A los emprendedores les encanta tener cierto grado de independencia para poder pilotar su proyecto de manera autónoma, tomar sus decisiones y vivir los resultados. 

			• Ser competitivos: el reto y la competitividad desempeñan un papel de atracción muy interesante. A los emprendedores les gusta la visibilidad y el compromiso, les mueve el desafío y la victoria.

			• Su espíritu de superación: la superación, dejar huella, evolucionar, también conforman un ingrediente clave. Cierto grado de ambición nos lleva a querer más para alcanzar algo relevante. La felicidad nunca viene de conseguir algo, sino de tener motivos para seguir, actuar y moverse.

			• Su ambición: los emprendedores destacan por una ambición sana para acceder a un nuevo nivel de compensación que premie verdaderamente sus capacidades y esfuerzo. 

			• Su sentido del humor: bien gestionado puede constituir una herramienta de gestión muy seria. Disfrutar y aprender forma parte de cualquier proceso emprendedor y, por tanto, vale la pena gestionarlo para obtener altos índices de motivación, energía y fidelidad. Además, más allá de los beneficios de sonreír, está comprobado que quienes sonríen viven más. Se han hecho estudios sobre orlas en los que se ha visto que quienes sonreían vivían un 21% más; un estudio sobre fotos de beisbolistas en 1952 sugiere que aquellos que sonreían vivieron siete años más que los que no lo hacían[1].

			Lamentablemente en la mayoría de las grandes compañías el carácter emprendedor no suele ser compatible con su ambiente laboral: estable, burócrata y con lenta toma de decisiones, tiempos de reacción muy largos, presupuestos anuales rígidos, falta de flexibilidad o complejas estructuras jerárquicas. Resulta fundamental crear un ecosistema adecuado, como veremos más adelante.

			La principal causa de fuga de talento emprendedor en las organizaciones —los empleados que abandonan la gran organización para crear su propio proyecto— es fundamentalmente la falta de capacidad de innovación y de desarrollo de sus propias ideas dentro de la empresa y la frustración que esto conlleva. Hay que desterrar la idea de que la principal motivación es puramente la búsqueda de mayores ingresos económicos, y eso implica que, para retener talento, no nos podemos valer únicamente de incentivos económicos.


			
		

	
		
			4. QUÉ ES EL EMPRENDIMIENTO CORPORATIVO

			El verdadero emprendimiento corporativo se basa en las personas de la organización y en su capacidad para detectar oportunidades y convertirlas en negocio. Combina el ecosistema para fomentar y cultivar el espíritu emprendedor (actitud, habilidades y nuevas competencias) con una estrategia, herramientas y procesos que permiten identificar, definir, desarrollar, capturar y capitalizar oportunidades de negocio de manera ordenada y profesional. 

			Es una disciplina que se aprende, se practica, se mide y se gestiona. Se trata de la receta del futuro para transformar organi­zaciones clásicas, con sistemas operativos obsoletos, en empresas más innovadoras, ágiles y adaptativas. Porque el intra­emprendimiento se fundamenta en la innovación y sus resul­tados llevarán a generar ventajas competitivas, obtener mejoras en rentabilidad, producir fuentes de crecimiento o guiar a nuestra compañía hacia una renovación estratégica. 

			Por su naturaleza, el emprendimiento corporativo adopta el concepto de la «innovación abierta» (open innovation)[1], mediante el cual esta se acelera a través de la cooperación con agentes externos a la organización. No se concibe un proceso de emprendimiento corporativo si no se hace permeable al entorno en todas sus etapas. Sería absurdo asumir que no hay nadie fuera de la empresa mejor que nosotros; estaríamos perdiendo una gran oportunidad de utilizar el mundo como fuente de alimentación de ideas, oportunidades y proyectos. Nuestra metodología contempla no sólo abrir los procesos de innovación al exterior, sino invitar de manera proactiva a potenciales colaboradores. 

			La colaboración específica entre las corporaciones y las empresas emergentes (startup) se denomina «corporate venturing». El hecho de identificar oportunidades internamente, así como desarrollar y madurar proyectos en el seno de la compañía, es perfectamente compatible con instrumentos de cooperación con el exterior, como la creación de un fondo para participar en empresas nacientes de rápido crecimiento, la incubación o la aceleración. Crear mecanismos de inversión sin duda resulta muy saludable desde el punto de vista del aprendizaje organizativo y muy rápido si se hace con la política adecuada y utilizando herramientas propias de inversores profesionalizados.

			Cualquier procedimiento de emprendimiento lleva asociado, por definición, un componente social por definición; así, desarrollar un proyecto empresarial repercute de manera natural en todo su entorno social, más allá de su impacto económico. Algunas compañías alinean sus políticas de emprendimiento corporativo con las de responsabilidad social corporativa (RSC), de manera que pueden establecer prioridades también de retorno social en sus iniciativas, además de las económicas. Hablamos de «social corporate entrepreneurship» cuando la dimensión social se convierte en estratégica. Hay que tener en cuenta el poder de las grandes organizaciones, que en ocasiones resulta muy superior al que tienen los gobiernos, lo que les otorga la posibilidad de que un pequeño cambio, innovación o nuevo proyecto pueda aportar un enorme beneficio a nivel global. Además, el emprendimiento corporativo proporciona herramientas centradas en nuestro equipo humano, de forma que contribuye a su desarrollo personal y profesional, creando así un entorno laboral más democrático que fomenta la proactividad, las oportunidades y el aprendizaje.

			El emprendimiento corporativo puede ser una vía para todos los potenciales emprendedores internos, que tienen ideas e inquietudes que pueden dar respuesta a una necesidad social o de mercado. Las empresas pueden ofrecer a estos empleados, mediante un formato «híbrido» de emprendimiento, la oportunidad de desarrollar dichas ideas con el paraguas de la seguridad que puede ofrecer una gran compañía. El intraemprendedor puede obtener unas sensaciones parecidas a las de un emprendedor sin la necesidad de comprometer sus recursos financieros personales y con el acceso a unos medios difíciles de alcanzar individualmente (instalaciones, conocimiento, equipos de apoyo, clientes, económicos, etc.).

			Esta es una fuente muy relevante de satisfacción, aprendizaje, motivación y energía. Por ello hablamos de «revitalización», que es uno de los resultados cuando implantamos un programa de este tipo. No es inmediato, sino un proceso gradual y progresivo, pero el impacto organizativo es profundo y duradero, como veremos a lo largo de este libro. 
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En un mundo que cambia y se transforma cada vez mas rapido, las organizaciones
deben reaccionar para ser mas agiles y adaptativas. El intraemprendimiento es
una potente formula para acelerar la innovacién y transformar tu organizacion, en
colaboracién con los emprendedores mas dindmicos de este nuevo entorno.

En Impulso, Joan Riera y Tomas Soler, presentan una sencilla y probada metodo-
logia para identificar, cultivar y promover el espiritu emprendedor en la empresa a
través de la activacion de cinco palancas: la estrategia, el ecosistema, la captacion
de oportunidades, la puesta en marcha y el cuadro de mando de la innovacién; un
modelo esencial para que las companias sobrevivan, se adapteny se renueven. Un
manual préctico con casos reales de empresas como Repsol, Vueling, Telefnica,
Bodegas Torres o ESADE.

Libro indispensable para que cualquier persona pueda empezar a innovar,
atraer talento y transformar su organizacion con éxito, recuperando el espiritu
y dinamismo de sus origenes.

«Impulso es un excelente punto de partida para que las grandes organizaciones
reaccionen ante un nuevo entorno empresarial donde continuamente emergen
startups con una ambicion innovadora. Sus autores proporcionan una metodologia
rigurosa que nos gufa en el emprendimiento corporativo para transformar el espi-
ritu interno de la empresa, dinamizar la innovacién y entender los procesos y las
formas de colaboracién en este nuevo escenario».

Bill Aulet, director del Martin Trust Center para el MIT Entrepreneurship
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